
Bill Clinton y Woodrow Wilson 

 

William Jefferson Clinton nace en  Arkansas, en 1946. Es presidente desde 1993 al 2000, 

es decir entre  Bush padre y Bush hijo. 

 

Thomas Woodrow Wilson nace en Virginia, en 1856. Gana la presidencia en 1912 contra 

Teodoro Roosevelt y el saliente William Taft. Tras ser reelegido en 1916 decide la entrada en la 

guerra de los Estados Unidos. 

 

Revolución es un término científico que indica que un ente da una vuelta completa sobre 

su eje o a lo largo de su órbita. 

 

Si extrapolamos el término al mundo de la Historia podríamos decir que Yugoeslavia ha 

experimentado “una revolución”  a “lo largo y ancho” del siglo XX. 

 

Al terminar la Primera gran guerra la desaparición del Imperio austrohúngaro deja 

múltiples  pedazos sueltos y necesitados de algún encaje. Entre ellos tenemos al sur tres entes 

asociados a tres etnias eslavas: croatas, serbios y eslovenos. 

 

El “Consejo de los 10” que va a decidir sobre el destino de estos 3 pueblos está formado 

por los vencedores, claro.  

A Japón, obviamente, el asunto le cae “distinto y distante”. Inglaterra y Francia no tienen 

intereses directos y entienden que esa zona entra dentro del “botín” que pertenece a Italia. A 

Italia le interesa que “cuanto peor mejor”. 

Pero los Estados Unidos y su Presidente Wilson entienden que es su deber ético ocuparse 

del asunto para “el bien de serbios, eslovenos y croatas”. 

Y el señor Wilson entiende que el criterio étnico debe prevalecer: y lo mismo que piensa 

que es bueno que no se mezclen razas distintas, pues piensa que no se debe separar a individuos 

de la misma etnia, en este caso los eslavos del sur. 

Y se inclina por la fusión de estos pedazos del imperio con el reino de Serbia, bajo el 

mando del regente Alejandro. 

 

Y este estado de los eslavos del sur camina por el siglo XX cambiando a veces poco y a 

veces bastante de modo que en 1990 tenemos una Republica de Yugoeslavia constituída por 6 

repúblicas menores: Eslovenia, Croacia, Bosnia, Serbia, Macedonia y Montenegro. 

 

 



En 1991 se produce la independencia de Macedonia y Eslovenia: quedan cuatro. 

 

En lo único en lo que están de acuerdo croatas y serbios es en repartirse Bosnia: estalla 

la guerra, claro, y es multilateral. 

 

Bill Clinton es el hombre que tendrá la responsabilidad de dirigir el proceso de 

desintegración que de modo irreversible se ha desencadenado; se trata de que no se produzca 

una explosión regional sin control. 

 

En el verano de 1995 la OTAN ataca al ejército serbobosnio, que en franca inferioridad 

no puede responder, produciéndose los acuerdos de Dayton. 

 

En 1999 la OTAN bombardea Belgrado. 

 

El resultado final muestra no 6, sino 9 pedazos para la herencia de la Yugoslavia de Tito: 

Eslovenia, Macedonia, Croacia, Serbia, Montenegro, las 3 Bosnias y Kosovo. 

 

El pegamento de Wilson aglomeró los 3 o 4 trozos sueltos tras la Primera Guerra en el 

Reino de Yugoeslavia. 

 

La cirugía extremadamente precisa de Clinton separó entre 7 y 9 partes del conjunto 

yugoslavo. 

 

¡Viva la revolución! 

 

 

 

 

 

 

 


